Mas de uno le señalo a mi padre la lóbrega casona. Otrora lugar de leyendas y chismes para viejas. Su dueño Sir. Eluard. Quien insiste en pertenecer a la vieja aristocracia y su criado Pierre han sido constante tema de burla entre mis amigos. A mi, que los he visto más de cerca, me infunden algo entre el respeto y el miedo. 

Lo poco que sabia de ellos me llenaba de fantasias. Las gentes de bien se dividen en dos grupos: Los que evitan cualquier trato con ellos achacándoles las prácticas más odiosas y los que ven en él algo así como un angel redentor al cual confiarle la educación de sus hijas, pudiéndose apreciar en ellas una devoción inusitada por los viejos personajes. Pero ¿Por qué dar clases a niñas de clase media cuando se posee una fortuna incalculable? O ¿Para qué?,  y sin embargo no se le conoce pariente alguno.

Dicen los que han tenido el valor de acercarse a husmear por los cristales que se escuchan gritos desgarradores. Que el viejo seguramente practica algún tipo de encantamiento, ya que sus viejas discípulas frecuentemente le visitan y después de una breve charla en lo que se cree es la biblioteca, salen llorando abrazadas al viejo.

Por los días de todos santos he acostumbrado inventar cuentos sobre los ancianos de casona quienes viven atormentados por almas en pena que les gritan al oído. O jóvenes presas que gritan esperando su rescate. Con ellos mando muertas de miedo a mis primas, quienes duermen con la luz encendida. Pura inventiva, claro, misma sé que es falso y siempre he guardado secretamente el deseo de penetrar a la casona y ver por mi misma cada uno de los rincones.

En mi decimosexto cumpleaños recibí de una vieja tía un regalo tan peculiar. Tan ansiado y temido.  Se trataba de un documento que me daba cabida en la prestigiosa escuela para señoritas de Sir. Eluard  para un periodo de mes y medio (que es lo que duran las vacaciones en mi escuela normal). 

Como me costo trabajo convencer a papá de la necesidad de aprovechar tan magnifico presente. Varias amigas de mi tía acudieron a verle suplicando para mis propósitos. Sus hijas actuales modelos de comportamiento gracias al viejo Sir. Eluard eran el mejor argumento. 

Una llamada del trabajo de papá lo decidió todo; debía ausentarse por espacio de mes y medio con objeto de aprender nuevos metodos de trabajo en el Canada (eso si quería conservar su trabajo y como los despidos estaban a la orden del día). ¿Coincidencia?

No quisiera aburrir con los detalles. Baste con mencionar que al día siguiente nos encontramos en la puerta de la casona, una aldaba en el hocico de un león de hierro era todo lo que había como timbre. Pero cuando papá lo uso se escucho un ruido tremendo. El anciano Pierre vestido como gran señor fue quien nos recibió, le mostró a papá mi habitación (enorme, llena de espejos, con su propio baño y sin embargo casi desprovista de mobiliario, pero de ella me ocupare mas tarde) y nos ofreció te y galletas. Al calor de la plática papá se tranquilizo y me dejo encomendada. 

La primer semana temo decirlo fue hasta aburrida. Sir. Eluard tenía un pequeño grupo de 5 alumnas (contándome yo), nos daba instrucción sobre las mas diversas materias, hablaba del manual de buenas maneras, de comportamiento, de lo adecuado. Teníamos horario para las comidas y para cada uno de los estudios. La Biblioteca que tanto excitaba mi imaginación y en la que esperaba encontrar textos antiguos y secretos, solo se reducía a lo común. Los pasadizos que esperaba se redujeron a simples alacenas o armarios de blancos. Definitivamente esta no era la aventura que yo me esperaba. 

Lo que pasaba desapercibido, era esa actitud con la que ordenaba que algo se hiciera y rápidamente era obedecido por todas. No lo noté por que estaba más ocupada en descubrir misterios e intrigas. Ni siquiera se me había hecho raro que el viejo Pierre dispusiera siempre la ropa que debía de usar en la casa. 

Asi que ese día ignore la ropa en mi cama y me puse mis jeans y mi playera. 

-Beth, ¿Qué ropa es esta? Ve y ponte lo que dispuso Pierre.

-Es que, es tan incomodo andar siempre de vestido.

-Debe ser, pero recordemos que eres una señorita, anda...

-Si maestro.

Que contrariedad este chocoso vestido, pero ni modo de contradecirlo. Pero... ¿por qué no?

Se me ha hecho algo tarde para la comida, no ha de ser tan grave ¿Verdad?

-Beth que hora es esta de llegar.

-Lo siento se me hizo tarde.

-No es bueno dejar esperando a la gente. El tiempo es algo que no se perdona, la gente con educación.... blah blah blah

Lagrimas de impotencia y de enojo que no puedo contener, y la rabia crece cuando pienso que él ha de creer que me hace llorar con sus regaños y no con su injusticia.

-Esta bien por esta vez no habrá consecuencias, pero ya son varias las que haces, la próxima no tendrás salida tan fácil.

-Si maestro.

¿Cómo es posible que me trate así? Me siento presa en esta casa, un salvaje sentimiento de revanchismo oscureció mi mente. 

El viejo siempre lleva una cadena al cuello con una esferita de oro; seguramente muy valiosa para él. Así que por la noche me introduje en su cuarto, tome la prenda y la escondí.

Lo que yo no sabía era que las otras cuatro alumnas, hacia tiempo que eran discípulas de Sir. Eluard, yo era la única nueva y la única posible responsable. Así que era por demás previsible que me llamara a la Biblioteca.

Cuando llegue había un aire tetrico. El viejo tenía ese gesto que tanto me gusta describir en mis cuentos de terror, pero que en ningún momento creí posible que pudiera ver. 

-Tu lo tienes ¿verdad?

-¿Qué?

-Mirame Beth, me he pasado de blando contigo, y aunque no lo creas puedo dominar voluntades más fuertes que la tuya.

Aquello acabo por enfurecerme. No iba a ceder de ningún modo. Además ya me había convencido que todos los rumores eran falsos. No había ningún calabozo, ni cadenas, ni nada.

-No sé y si supiera no lo diría. En todo caso no a usted. 

-Veremos.

Dijo al tiempo que colocaba una silla en el centro del recinto. Se acerco tomándome por la oreja y se sentó mientras me cargaba sobre sus rodillas en un solo movimiento. Lo que estaba por pasar me llego con una lucidez espantosa. Me iba a ¡Nalguear, esos eran los gritos que escuchaban los vecinos!.

PAZZZZ PAZZZZZ

-AYY AYYYY un momento.

PAZZZZ PAZZZZZ

-AYYYYY AYYYYY vamos a hablar un segundo.

Levanto mi falda y bajo mi pantaleta en medio de mi desesperación.

-Voy a traer la cadena. Ya no me pegue.

-Al rato, ahora vamos a arreglar esto.

PAZZZZZ PAZZZZZZ PAZZZZZZ PAZZZZZZZ

-AYYYY AYYYY AYYYYY AYYYYY espere no ....

PAZZZZZZ PAZZZZZ PAZZZZZZ PAZZZZZZ

-ya por favor, no siga.

Las nalgadas continuaron un tiempo que se me hizo eterno. Pataleaba con todas mis fuerzas pero de algún modo siempre lograba impactar mis pobres nalgas. Para mi mala suerte en uno de mis pataleos roce su brazo dejándole un arañazo del tacón de mi zapato. Me bajo por un momento y me mostró la señal.

-Dame los zapatos.

-Lo siento, no me di cuenta.

Le di ambos y él dejo caer uno mientras me regresaba a la posición. Se trataba de unas chanclitas de tacón.

PLAFFF

-AUUUUUUUUUU No con el zapato no....

PLAFFFF

-AUUUUUUUUUUU Por favor me voy a portar bien, de verdad, no lo haré otra vez.... 

No paraba de hablar esperando que en una de esas se compadeciera de mi. Entonces me dí cuenta de que estaba a los gritos, mis frases se cortaban con Ays, casi ni se me entendía en medio de tanto sollozo y había un charquito en el piso de mis lagrimas. 

Lentamente todo se fue haciendo más tranquilo. Sir. Eluard tallaba mis nalgas con cariño. Cuando más tranquila estaba recomenzó los golpes a mi trasero con el zapato. Bien espaciaditos, podía sentir como cada uno se quemaba en mi piel. 

-Ya no puedo.... de verdad..... no siga....  soy culpable, pero ya no puedo...

-Bien, ve por lo que robaste.

Rápidamente me encamine a mi escondite. Atrás de un viejo baúl  ¿? No estaba, que iba a hacer, ya no aguanto una sola nalgada más, esto me va a doler muchísimo más. No puede ser, tengo que encontrarlo.

Se armo la que me esperaba. Todos buscando en mi cuarto. Sir. Eluard cada vez de peor humos, todos cansados y temblando ante la posibilidad de que les tocara parte del problema que originé. Por fín después de mucho...

-Esta bajo la duela.

-¿Dónde?

Tras varios intentos hubo que requerir de un carpintero cercano. Sir. Eluard me mando a su cuarto a esperar de cara a una de las esquinas, las pantaletas en las rodillas y los faldones enrollados en mi cintura, mientras sacaban el dichoso objeto.

-Beth, ven acá.

-Yo siento tanto problema que ocasione.

-Las manos en la cama.

-Si señor. ¿Ud. me perdona?

-Después del castigo.

Me pareció tan lento cuando se saco el cinturón. Coloco la esferita en la cama a un lado haciéndome notar los rayones. Y dentro una foto de mujer joven (después supe que era su hija Rose a quien no supo educar y se fue con un forastero apenas cumplió los 18 y quien la hizo desdichada hasta una muerte prematura un año mas tarde).

-Lo siento Beth. Pero a ti no te va a pasar lo que a Rose. Por que eres igual de necia, de revanchista y por darme un disgusto serías capaz de dañarte tu misma. Y eso no lo voy a permitir.

-Si señor. Conteste entre lagrimas.

ZASSSSSSSSS

-AUUUUUUU

ZASSSSSSSSSSS

-AYYYYYYYYYYY

Seis cinturonazos en total, todos con fuerza. De verdad que no supe como los soporte. Después me abrazo y me sentó en sus rodillas mientras me contaba la triste historia de su hija y de cómo había prometido que ninguna otra niña que él conociera pasaría por lo mismo.

Hoy tengo el doble de edad, aún me da unas zurras que me deja sin sentar un par de días o más. Le respeto y le amo, hoy soy una de las muchas hijas que ha guiado en su camino. 

Gracias.

